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SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA

Efeclos de la eonsanguinidad y de la nccciíldad del crn-
zaaiieiito eai las familias. (I)

2.° Aun esplicando el por qué los veterinarios y los
agrónoHios de gran mérito y mucha experiencia sostienen
que la consanguinidad no presenta inconveniente alguno,
lio podrá negarse que lo expresado anteriormente demues¬
tra que las uniones entré parientes no pueden continuarsé
largo tiempo én ios animales sin producir résuitados no¬
civos.

¿De qué modo obra la consanguinidad y cómo podrá
explicarse la necesidad del cruzamiento de las familias?
Según unos, la consanguinidad es nociva por si misma,

pues altera la organización; según otros, sólo hace propa¬
garlas enfermedades, las predisposiciones morbíficas pre¬
existentes: hasta hay veterinarios y agrónomos que no ad¬
miten diferencia entre las uniones consanguíneas y las
uniones cruzadas.

Los médicos la consideran, en general, como nociva
por si misma. Es cierto que es difícil explicar cómo un

primo y una prima que hablan y entienden como el ma¬
yor número de los hombres, puedan trasmitir á sus des¬
cendientes el sordi-mutismo por herencia, sobre todo si
se observa, según se dice, que dos sordo-mudos no pa¬
rientes engendran hijos que hablan. Tampoco es más fá¬
cil de comprender cómo un principio nocivo, capaz de
alterar la organización, subsiste con frecuencia latente
en el hombre; como obrará más bien cuando el primo y
la prima se parecen por el temperamento y formas que
distinguen á la familia común, que cuando difieren por
su constitución; cónao en ios animales quedaria latente
este principio durante dos, tres, cuatro generaciones.
¿La hipótesis de la herencia no parecerá más probable

si se, reflexiona que el aparato que más sufre por la con¬
sanguinidad en el hombre, el de la voz,- es muy sensible

(1) Véase la entrega 17.

á la acción de las causas patogénicas que obran sobre el
cerebro; que no funciona con toda la perfección de que
.es capaz sino en pocos individuos; que, por lo tanto, es
defectuoso q está incompletamente desarrollado en mu¬
chas personás'i , .

. Sea lo que*t}uiera de estas hipótesis, debe obrarse como si
la consanguinidad fuese nociva por si misma; qo em¬

plearla, ni,aun en los animales, sino cuando seadndis-
pensable, necesario, y esto lo ménos.posible.
La necesidad de cruzar las familias, demostrada por

la observación, se explica por la manera de sostepei"; ,y
conservar las. especies domésticas. Nuestro territorio y
nuestro clima presentan .diferencias muy caracterizadas
para modificar los animales según las localidades; y por
otra parte, la higiene veterinaria, subordinada siempre, á
la economía rural, se utiliza por lo común de un modp
poco favorable para la conservación de la salud ; de mpdo
que casi en todas las explotaciones rurales existen causas

particulares que originan enfermedades y defectos que las
uniones consanguíneas no pueden ménos de agravar. ,

Para no citar más que las afecciones compatibles con
la salud y que por lo tanto pueden existir y existen á
veces en los animales destinados á la reproducion, lo ha^
remos solo de:

La fluxion periódica que desarrollan causas desconoci¬
das en ciertas ganaderías.

Una disposición particular á alimentar entozoarios, que
ciertas localidades favorecen en todos los herbívoros.

Los sobrehuesos tan frecuentes en los potros á quienes
se les hace trabajar muy jóvenes.

Los palmitiesos y cascos estrechos, producidos unos por
terrenos muy húmedos y los otros por los secos.

Las modificaciones del sistema piloso que se manifies-,
tan por el influjo de la humedad y dél pasto, y que desva¬
loran al caballo y ganado lanar.

Y las enfermedades producidas por causás externas no
son las únicas que hacen necesario el cruzamiento 3e7as
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familias; las afecciones cerebrales, lesiones del corazón,
enfermedades del pulmón, afecciones escrofulosas, que

por lo común son la consecuencia de una predisposición
innata, trasmitiéndose de padres á hijos con una facilidad
bien conocida y que la consanguinidad no puede ménos
de aumentar.

Las uniones más racionales son poco eficaces contra
estas afecciones cuando son muy aparentes; además, como
todas las afecciones graves, las que acaban de citarse, rara
vez se propagan en los animales por consanguinidad, por¬
que subsistiendo poco tiempo latentes en los individuos
mal cuidados se excluyen de la reproducción los que las
padecen.

Pueden citarse como ejemplos los casos observados
en la práctica veterinaria del lucérfago y el sobrealiento
tan comunes en los caballos padres; el vicio de confor¬
mación de los órganos genitales del macho (monorchidia
y anorchidia), vicio, tal vez, producido por lamisma con¬

sanguinidad y propagado siempre por este'modo de re¬

producción. Estos hechos de observación obligaron á Buf-
fon, Bourgelat, Hartmann y otros á decir que las razas
del Norte debian cruzarse con las del Mediodía y estas con
aquellas, á causa de lo convencidos que estaban del poder
que ejercían los agentes higiénicos en la degeneración de
las especies domésticas, sobre todo del caballo.

Por igual motivo consideraba Vandermoode este cru¬
zamiento como útil hasta para los pueblos civilizados, sin
embargo de poseer medios potentes para debilitar, cuando
es pronunciado, el influjo particular de las localidades en

que habitan.
En esta cuestión Buffon ha generalizado demasiado. No

ha diferenciado el bastardeamienlo de las razas de la alte¬
ración de la salud de los individuos, y ha confundido por
lo tanto el cruzamiento de las razas, tan necesario para

perfeccionar los animales, con el cruzamiento de las fa •

millas, que generalmente basta para evitar las enferme¬
dades. En el dia es fácil demostrar que ha exagerado la
utilidad del cruzamiento de las razas, pero no se deduce
ménos de sus escritos la necesidad de cruzar las familias.

(Se concluirá.)

fitel baño (1).

En el arlículo anterior diginios que á pesar de las ventajas que
facilitan los baños parciales de los remos, no poroso debe decirse
que convengan indisiinlameiile á todos los caballos Hay algunos,
aunque es el menor niimero, en quienes origina tumefacciones de
los remos, grietas en el pliegue de las cuartillas y hasta el areslin.
Existen predisposiciones particulares, animales que reclaman cuida-

0) Véase la entrega anterior.

dos y métodos de linrpieza- especiales y basta el consejo pericial.
Sin embargo, sea lo que quiera, el baño simple, los lavages con agua
fria y cruda están en realidad contraindicados en semejantes casos;

pero la excepción confirma la regla. El efecto-ordinario es diferente,
pues_to que es de observación, generalmente admitida, que los baños
repetidos refrescan los tegidos, palian ó retardan la ruina de las ex¬

tremidades, conservándose por su indujo más tiempo sanos.
Hay más conformidad con respecto á los buenos resultados de la

acción de los baños en el verano, aunque no deja de haber alguna
discordancia. Habria y hubiera habido siempre unanimidad si ha¬
biendo tenido presentes las circunstancias en que no debieran ba¬
ñarse los animales, si en vez de ser una práctica irreficxible, hubiera
sido el hecho de una indicación razonada, más bien que el cumpli¬
miento ciego de un artículo de reglamento. No son los animales que
viven aislados ó en corto número los que han dado lugar á estas

divergencias de opiniones sobre los efectos útiles ó perjudiciales de
los baños, sino los que viven en reuniones numerosas y que se les
somete un poco arbitrariamente á los mismos medios ó reglas de hi¬
giene general: las medidas que se aplican á todas las individualida¬
des, sean las que quieran, de un grupo, pueden ser muy excelentes
y adecuadas para la mayoría y muy nocivas para algunas. Los efec¬
tos perjudiciales llaman mucho más la atención por las consecuen¬
cias más ó ménos graves que determinan, y con frecuencia hacen
condenar una práctica que solo produce buenos, resultados en los
límites de una aplicación juiciosa y razonada. En este orden de
ideas es en el que deben buscarse los argumentos que se han hecho
en contra de los baños de rio dados en verano, por ejemplo, á los
caballos de los escuadrones. Donde no se han exceptuado de la me¬
dida general los animales que, por una causa cualquiera, no podian
encontrarse en buenas condiciones, han tenido mal resultado; el
uso del baño se ha juzgado por la enfermería y no por los escua¬
drones. Donde se han dejado en la cuadra los caballos que no de¬
bian bañarse, no han pedido ménos de felicitarse de la aplicación
del baño, tomándole como una práctica útil y experimentada.

Todos los caballos de un regimiento ó de un escuadrón se llevan
á bañar. Al volver, tienen algunos escalofrios ó temblores y nece¬
sitan cuidados particulares; entre ellos los hay que experimentan
dificultad en la reacción y se los traslada al dia siguiente á la enfer¬
mería. A la otra semana y todavía en la próxima se repite el mismo
hecho y se re.suelve la supresión de los baños. Nunca se ba man¬
dado suspender el pienso porque los caballos podian padecer indiges¬
tion. Los baños que se dan sin deber pueden ser nocivos, pero
tomados convenientemente son saludables bajo todos conceptos. Vi-
gílese para que sean juiciosamente aplicados, y no se piense en qui¬
tarlos de los medios higiénicos, que es una práct'ca de las mejor
instituidas.

Deben seguirse algunas reglas en la aplicación de los baños como
medio higiénico. Sanson, en el Nuevo Diccionario práctico de me¬
dicina veterinaria (artículo Baño), formula, como principales, las
siguientes: las inmersiones deben ser, en cuanto se pueda, genera¬
les é instantáneas; nunca se tendrá al animal inmóvil en el agua
fria en que está sumergido, sino que se le obligará à moverse; si el
agua permite el nado es mucho mejor; si la temperatura exterior es
elevada, como la media del verano, puede dejársele quieto al sol al
salir del baño, pero si no es así y la diferencia entre la temperatura
exterior y la del agua es muy sensible, conviene procurar la reacción
por el ejercicio. Aquí interviene el tacto del práctico que vigila la
Operació».
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! Apesar del consejo de veierinario tan instruido no podemos ni
debemos adoptarle, es decir exponer al animal al sol por más ó mè¬
nes tiempo al salir del bailo, pues, como muy bien dice Gayot, no
es el ceñir» del dia, cuando hace más calor, el momento más opor¬
tuno para tomar los baños exclusiv;.menie iiigiénicos. Es preferible lle¬
var los animales á la cuadra y tenerlos en la tranquilidad más completa,
despues de haberlos secado, cuando es necesario. Es cierto que la

i acción del sol no acarrea el menor inconveniente, siempre que sea

moderada, y que los animales que la experimentan estén libres de
las corrientes del aire; los ardores fuertes del sol son ménos temibles

i á causa del baño que por sus efectos propios, siendo prudente li¬
bertar de ellos á los caballos que se han bañado. La insolación tiene
sus riesgos, y la inmersión en el agua fria es precisamente el reme¬
dio más sencillo y eficaz que se la puede oponer.
El medio de curación más seguro, ha dicho Rodet, y al mismo

I tiempo el más pronto, de los cólicos violentos originados en el caba-
! lio por la acción directa de un sol abrasador, á consecuencia de una i

insolación intensa, es la inmersión inmediata del animal en un baño
i de agua fria, prolongado basta la cesación de lodos los accidentes,
j lo que suceae á la media hora ó tres cuartos de hora á lo sumo. El

animal sale perfectamente restablecido y en disposición de continuar
i su trabajo, pues no le queda ni el más pequeño indicio de la indis-
! posición. El sudor abundante que le cubria antes de entrar en el baño
I cesa de pronto, y esta supresión síibila nunca se encuentra seguida
' de malos resultados, si el ejercicio ó unas buenas friegas auxilian á

la reacción y se continúan hasta el restablecimiento seguro de las
funciones de la piel.

La inmersión continua de las extremidades en los prados panta¬
nosos más bien que un baño higiénico es una causa de varios males-
¿Qué nombre se dará ñ los baños que se obliga á tomar á los ani¬

males, sobre todo reses vacunas, que al salir de la cuadra ó establo
tienen que atravesar corrientes de agua para ir á pastar á la orilla
opuesta? Afortunadamente se van multiplicando los puentes en las
localidades donde este inconveniente existia, y esta causa de enfer¬
medades que tantas pérdidas ba originado á la agricultura va poco
á poco desapareciendo. El ganado vacuno necesita bañarse ménos
que los solípedos para refrescarse. Rara vez entran las reses volun¬
tariamente en el agua, y es además muy diferente la manera que tie¬
nen de beber. No se las ve, como ciertos solípedos, echarse y re¬
volcarse obstinadamente en el agua á pesar de los esfuerzos emplea¬
dos para impedirlo. De esta reserva extrema debe por una parte,
deducirse la falta de la necesidad, y, por otra, los inconvenientes
que deben acarrear las inmersiones forzadas de que acaba de hacerse
mérito. Se efectúan además en las coRtiiciones más desfavorables,
casi siempre por la mañana, cuando las reses están aún bajo el in¬
flujo de la atmósfera caliente y concentrada del establo, momento
en el que sentirán más la acción del frió. En efecto, la piel está en¬
tonces dilatada, los humores han estado rarefactados, los pulmones
fatigados, más ó ménos irritad-is por el contacto de gases poco res¬
pirables que los han penetrado durante la noche. iQuc de causas
de desordenes para la salud I Si el hábito ha disminuido un poco
sus efectos, no por eso dejan de ser ciertas las consecuencias.

Las ovejas experimentan una resistencia bien aparente por los
baños naturales; de aquí lo raro que es su uso á no ser como indi¬
cación terapéutica, cosa que no sucede en el ganado morenó, como
veremos en otro artículo.

Anatomía palológica del muermo.

El catedrático de la escuela veterinaria de Dresde, Leisering, hst
publicado un trabajo referente al epígrafe que precede, que Zundel
ba traducido y extractado, publicándole en el Diario de Medicina
veterinaria de Lyon, cuyo artículo le creemos instructivo y por lo
mismo le damos cabida en El Monitor.

Se trata del muermo estudiado bajo el punto de vista de la pato¬
logía celular, que gracias á los trabajos de Virchow y de otros mi-
crógrafos, parece llamada á modificar profundamente los ideas mé¬
dicas generalmente admitidas.

Gomo una doctrina nueva reclama nombres también nuevos, es la
causa de los que notarán los lectores, pero procuraremos ser lo más
claro posible.

Antes de entrar en materia formula Leisering, en una proposi¬
ción general, el resultado de sus investigaciones. « El muermo, dice,
depende de un neoplasma de un género especial que denomina neo-
plasmo muermosoD—Este neoplasmo (i) constituye el fondo de la
enfermedad, cualesquiera que sean la forma, sitio y complicaciones.
Los demás caracteres ó fenómenos, sea la que quiera la importan¬
cia y significación para el diagnóstico y hasta para la vida del indi-

■ viduo, no son más que accesorios y secundarios. El muermo no se
desarrolla originariamente más que en el género caballo, pero puede
comunicarse á otras especies animales y de preferencia al hombre:
no puede identificarse con ninguna de las demás enfermedades que

padecen estas especies. Todos los veterinarios conocen su sitio; se
'

sabe que esta neoplasia se encuentra sobre la mucosa del aparato
respiratorio, en los senos y en los pulmones. Cuando lo hace en la
piel recibe el nombre de lamparon.

Virchow, que es el primero que ha analizado lo que se llaman
tulcrculos del muermo, los ha considerado como una proliferación
ó aun como una lujuriacion lascivia, exceso de actividad délas
células en el tegido conjuntivo.—Según las investigaciones de Lei¬
sering, las células constituyen en efecto los elementos esenciales de
la neoplasia muermosa, cualesquiera que sean el sitio y la forma.
Por lo común son de tamaño variable; el mayor número se parecen
á los corpúsculos del pus, pero también hay muchos que tienen
doble dimension, cuádruple y aun séxtuple; igualmente se encuen¬
tran granulaciones libres, por lo común con un reíkjo biillante; al
lado de las células redondas se encuentran corpúsculo.^ 'células de
tegido conjuntivo). Según que predomina una ú otra de estas fór¬
mulas de células, según que la una 6 la otra se desarrolla con más
fuerza, ó que una de las formas tiende á desaparecer y según tam¬
bién la forma que adquiere la sustancia intercelular, habrá algunas
diferencias en la neoplasia muermosa ; representará, ya una masa
consistente, fibroidea, coiiteniendo vasos, ya una masa coloidea casi
sin consistencia. Cuanto más pronto y con energía se desarrolla la
neoplasia, más células redondas se encuentran y ménos elementos
se observan de tegido conjuntivo Se comprueba una relación
análoga respecto á la cantidad de sangre que recorre los tegidos en
que residen las lesiones muermosas; cuando el desarrollo es lento,
los tegidos afectados por la neoplasia no presentan mayor vascula-
ridad que la normal, mientras que cuando es rápido se observa una

hiperemia más ó ménos aparente en los tegidos circunvecinos y aun
con frecuencia hemorragias más ó ménos intensas.

(t) La patología celular repudia completamente la doctrina del btastemo
y la reemplaza por la del desarrolle continuo de los tegidos: el conjuntivo ó
celular es considerado como el gérmen más general de las neoplasias, de ias
formaciones nuevas, no habituales, en la economía.
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A la neoplasia muermòsa le sucede lo mismo qne á las oirás: no

hay ni elementos celulares propios ni un orden r|ue los diferencie
de una manera absolula de las demás neoi·lasiaS. Lo que la caracte¬
riza es que tiene sus puntos de elección, en que de preferencia es¬
tablece su residencia; es que tiene una marcha específica y sobre
todo qtie es contagiosa. Si absolutamente se quiere comparar el
muermo á otras neoplasias, se encuentra, por una parte, el tubér¬
culo, y por otra, los tegidos granulosos (depósito plástico); el muermo
se parece tanto á veces á esta última neoplasia, que es muy fácil

' confundirle, como lo ban becho ciertas escuelas.
Las neoplasias muermosas se manifiestan tanto bajo la forma do

nbdosidades bien limitadas, de tubérculos, como en estado de infil¬
tración.

1.° —Muer.mo formado de NODOstDADES. [tuberculoso). Esta
forma del muermo estan extraordinariamente común, que todos la
conocen y hasta se la considera, en general, como la forma habituai
de esta enfermedad: es por esto por lo que, en ciertas épocas, se ha
hecho del muermo una afección tuberculosa. Estas nodosidades va.

rían en sus dimensiones, desde las de un grano de mijo hasta las
de un guisante, rara vez más, á no ser que haya habido al mismo
tiempo muermo por infiltración ó bien confluencia de las nodo.sida-
des. Estas son por lo común angulosas en los pulmones: en otros
puntos son redondas ú ovaladas. En donde hay muermo pueden en¬
contrarse estas nodosidades, pero no es absolutamente necesario el
que las baya por todo: por lo común se las encuentra en los pul¬
mones, donde son tan frecuentes que muchos observadores preten¬
den haberlas encontrado siempre; son más raras en los senos y ías
eminencias que se notan se producen de diferente manera, como
veremos al hablar del muermo por infiltración. En el lamparon,
afección que pudiera denominarse muermo de la piel, se encuen¬
tran estas nodosidades de preferencia en el dermis, pero se extienden
también más ó ménos por el tegido celular subcutáneo, donde á ve¬
ces adquieren grandes dimensiones.

Todas las nodosidades del muermo, que se tomen del pulmón,
de la nariz ó do la piel son enteramente idénticas bajo el punto de
vista histológico. En estado fresco son más ó ménos blandas, traslu¬
cidas, como de un gris rojizo; en este periódo tienen sus vasos

propios, puede en su vista cerciorarse examinando los tubérculos
del pulmón inyectado. Parece que estas nodosidades pueden con¬
servarse mucho tiempo en este grado sin experimentar modificaciones
porque se las encuentra todavía en esta disposición en caballos que
hacia tiempo padecían muermo. En tal grado se encuentran inme¬
diatamente contiguas con los tegidcs sanos, y solo más tarde es
cuando se desarrolla una envoltura delgada de tegidó conjuntivo que'
le es propia.

: Estas nodosidades son susceptibles de metamorfosis; pueden so¬
bre todo hacerse grasosa.s, caseosas, calcificarse, ó bien convertirse
en úlceras: experimentan por lo tanto los mismos cambios que el
tubérculo propiamente tal. La metamorfosis grososa, caseosa ó cal¬
cárea de las neoplasias en nosidades es común de preferencia en los
pulmones, pero también se la observa en otros sitios; principia siem¬
pre por el centro délas nodosidades y se extiende enseguida hácia
la periferia; la calcificación en el pulmón es á veces tal que se pue¬
den enuclear con facilidad los tubérculos de su envoltura de tegido
conectivo. La ulceración, al contrario, es sobre todo común en la
mucosa respiratoria y en la piel; en este caso la neoplasia continúa
desarrollándose al mismo tiempo de descomponerse.

Mientras que se reblandece el centro de la nudosidad por una

producción en exceso de células semejantes á los corpúsculos de-pus
y que por su conjunto forman una masa detrítica, la circunferencia
del tumor no deja de producir elementos de tegido conjuntivo y de
células redondas: estas producciones sobresalen de la superficie déla
mucosa y forman lo que, en las obras clásicas, se llama los bordes
salientes ó elevados de las úlceras; el fondo rugoso está por la base
de la nodqsidad, de la misma naturaleza que los bordes. Las ulcera^
dones resultan de las metamorfosis de la nudosidad y tienen por lo
común una forma redondeada; se hacen mayores, ,por lo general
son confluentes y pueden acarrear los desórdenes más graves basta
el extremo de no respetar ni los cartílagos ni los huesos. Las úlce¬
ras lamparónicas atacan todo el espesor de la piel y no lo hacen á
los tegidos profundos sino cuando ellas mismas están situadas pro¬
fundamente.

(Se concluirá.)

SECCION PRÁCTICA.

Papera irregular; abseeso sobre el borde Inferior del miís-
eal» cigomato-iiiaxiiar; rolara del conduelo de Stenon,
fístnia : Inflamación de la parótida dercciia, parotiditis,
terminación por supuración, fístula parotidea: curación.

En los casos más desesperados, en los que tanto la ciencia como
la observación parece tener consignado que son incurables, y que
por esta razón cuando en nuestra práctica se presentan nos conster¬
namos, se apodera de nosotros el desaliento y aun solemos abando¬
narlos; que no teniendo por donde salir porque desconocemos los
medios convenientes para alcanzar la curación, nos contentamos
con decir, el tiempo y la ciencia han manifestado, que son difíciles
de curar ó están reputados como incurables; aun en estos casos, el
veterinario no debe desconfiar; si lo hace, si llega abandonar esto
enfermos, más de una vez se verá chasqueado, y no faltará alguna
ocasión que otro profesor de más tesón, recoja el lauro de una cu¬
ración, que bien mirada solo es debida á los asiduos cuidados que
por mucho tiempo hemos tenido: pocos profesores habrá que en su
práctica no hayan tenido ocasión de observar algun caso de esta
especie, que no haya curado alguna enfermedad rebelde y de las
que están consideradas como incurables. La naturaleza suele ser al¬
guna vez variable, ó por lo ménos asi nos lo figuramos nosotros que
no comprendemos bien sus leyes; pero que esta variación es solo
para demostrar la impotencia del hombre y darle á conocer, que no
debe enorgullecerse por lo que sabe; asi sucede, que en el organismo
hace volver á su tipo primitivo, natural ó fisiológico las funciones
que creíamos desarregladas para siempre: sin embargo, estos casos
suelen servir de provechosa lección al práctico, porque le ensefian
el modo como deben guiarse en el ejercicio siempre penoso y difí-

i cil de su profesión y le hacen ser más cauto, más previsor y ménos
ligero en sus pronósticos.

(Se continuará.)
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, guiar muy complicada.
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